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PERSONAJES 


Concepción  (lavandera),  26  años. 

Un  niño  de  cinco  meses  (hijo  de  ésta). 

Un  hermano  de  Concepción. 

El  encargado  del  Conventillo. 

Un  Vigilante. 

El  Oficial  de  Justicia. 

Voz,  dos  hombres,  y  varios  chiquilines  y  curiosos. 


La  acción  se  desarrolla  en  Buenos  Aires,  en  un  conventillo 
de  la  calle  Montevideo.— Época  presente. 
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’iccmíc  Do-  } 


.  van  ím  Otila, 


ACTO  UNICO 


c£LO*’ 


AZ  levantarse  el  telón  la  escena  representará  una  pie- 
sa  pobre.  Puerta  al  foro.  A  la  derecha  ventana  al 
foro.  Tristemente  amueblada,  la  pieza  da  un  as¬ 
pecto  tétrico.  Los  pocos  muebles  estarán  en  com¬ 
pleto  desorden.  Concepción,  regularmente  vestida, 
aparecerá  en  hscena  al  levantarse  el  telón,  y  sen¬ 
tada  al  lado  de  la  cuna  hace  dormir  el  nene. 


ESCENA  I 


CONCEPCIÓN  sola 


CONCEP. 


Yoz 

CONCEP. 

Yoz 


Arrorró,  mi  liijito, — Arrorró,  mi  sol. — 
Duérmete,  pedazo — De  mi  corazón. — Ma¬ 
ría  Santa  Ana — ¿Por  qué  llora  el  niño? — 
Por  una  manzana — Que  se  le  lia  perdido. 
— Arrorró,  mi  nene, — Arrorró,  mi  «sol. — 
Duérmete,  pedazo — De  mi  corazón.  (Una 
voz  de  afuera.) 

¡  Doña  Concepción  ! 

Diga,  señora. 

Haga  el  favor  de  venir  á  sacar  la  ropa, 
que  necesito  la  cuerda. 
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CoNCEP. 


Yoz 

(  ’ONCEP. 


El  her. 

( 'ONOEP. 


Ya  voy,  señora.  (Se  oyen  gritos.)  ¡Jesús 
de  mi  alma!  (Asomándose.)  ¡Chicos!  Va¬ 
yan  á  jugar  por  el  fondo,  que  está  por  dor¬ 
mir  el  nene.  (Se  sienten  burlas  de  los 
muchachos.)  ¡  A  ver,  doña  Magdalena !  dí¬ 
gale  al  chico  que  no  ponga  bulla,  que  mi 
nene  está  por  dormir.  (Va  á  cunar  la 
cuna.) 

Aquí,  encima  la  silla,  le  dejo  la  ropa.  Ya 
está  seca.  (Mutis.) 

Bueno,  señora,  muchas  gracias.  ¡Qué  ca¬ 
beza  !  por  Dios  bendito,  ya  no  me  acor¬ 
daba  más  de  la  ropa.  Con  este  bochinche, 
vaya  una  á  estar  tranquila.  (Se  sienta  y 
canta.)  Arrorró,  mi  nene. — Duérmete,  mi 
sol. — Duérmete,  pedazo — De  mi  corazón. — 
(Espía  al  nene.)  Pobrecito  mi  hijo.  Se  ha 
quedado  dormido.  (Va  al  foro  y  toma  un 
montón  de  ropa  blanca.)  Quiero  aprove¬ 
char  este  momento  para  acomodar  la  ropa 
y  así  tenerla  lista  para  mañana  bien  tem¬ 
pranito.  (Se  pone  á  acomodar  la  ropa.) 


ESCENA  II 

EL  HERMANO  y  CONCEPCIÓN 

( Desde  la  puerta.)  ¡Hermana! 

(Dándose  vuelta.)  ¡Hermano!  Buenas  tar¬ 
des.  (El  hermano  entra.)  ¿De  dónde  vie¬ 
nes? 

¡De  dónde  he  de  venir!  Del  trabajo. 


El  her. 


Conce  p. 
El  her. 
CONCEP. 

El  her. 

\ 

CoNCEP. 


El  her. 


CONCEP. 


El  her. 


¿Son  ya  las  cinco? 

Pasadas.  ¿Y  el  nene? 

¡  Reciencito  se  me  acaba  de  dormir ! 
Encontré  el  encargado  delante  la  puerta  y 
no  me  saludó.  ¡Cuando  nunca!  (Se  sienta.) 
Ha  de  andar  medio  afligido  por  la  próxi¬ 
ma  huelga  de  inquilinos.  ¿No  has  leído 
el  manifiesto  que  han  pegado  en  el  tablero 
á  la  entrada? 

No  me  be  fijado.  ¿Tienes  alguno  por  ahí, 
vos? 

Debo  tener  uno  que  me  lo  dió  Nicolita. 
Aquí  está;  tómalo.  (El  hermano  lee  un 
poco  en  voz  baja  y  hallándolo  interesante, 
dice.) 

Escucha,  Concepción.  Aquí,  en  este  ma¬ 
nifiesto  se  dicen  verdades  amargas ;  muy 
dolorosos.  Escucha  tú  que  no  sabes  leer. 
(  Leyendo .) 


« ¡  Inquilinos ! 

»¡  Escuchadnos ! 

»Seremos  breves,  muy  breves;  pero  tra¬ 
taremos  de  ser  concisos  en  nuestras  mani¬ 
festaciones  de  hierro  y  trataremos  de  ha¬ 
cernos  comprender.  No  somos  los  hombres- 
tripa  los  que  venimos  á  pediros  atención, 
¡  no !  Somos  los  factores  del  progreso,  de 
la  luz  y  de  la  ciencia.  ¡  Somos  los  deslíe- 
redados!  ¡los  hambrientos!  ¡los  sostene¬ 
dores  de  todas  las  jerarquías  inmundas! 
¡  Somos  el  pueblo  que  lucha,  vegeta  y  su¬ 
fre  los  codasos  de  este  gran  país!...  (Aten- 


ción  en  Concepción.)  Somos,  en  fin,  la 
masa  productora  y  benefactora  que,  de¬ 
seando  destrozar  las  barreras  de  la  escla¬ 
vitud  «surge  airosa  y  majestuosa  ponién¬ 
dose  de  pie  en  la  palestra  del  pensamiento 
y  de  la  acción. 

«Despertad  todos  vosotros,  los  oprimi¬ 
dos,  á  nuestro  grito.  Levantad  vuestras 
cabezas  y  veréis  que  el  exorbitante  precio 
del  alquiler  que  estamos  pagando  está  so¬ 
bre  nosotros  cual  si  fuera  una  guillotina 
que  quisiera  despedirnos  la  cabeza  del 
tronco. 

»¡  Inquilinos ! 

«Recordad  que  desde  la  última  huelga, 
cuyo  epílogo  doloroso  debemos  grabar  en 
nuestros  corazone«s,  nos  vemos  sumidos  en 
un  profundo  y  aplastador  letargo.  Senti¬ 
mos  el  yugo  que  nos  oprime  y  no  protesta¬ 
mos.  ¿Por  qué?  ¿Por  qué  esa  indiferen¬ 
cia?  ¿Por  qué  nos  achicamos  tanto  ante 
toda  esa  caterva  de  jesuítas  sableadores? 
¿Por  qué? 

«¡Despertemos!  ¡Protestemos!  ¡Y  accio¬ 
nemos  ! 

«¡Seamos  hombres! 

«No  tengamos  miedo.  ¡El  miedo  es  de 

los  cobardes! 

«¡Tratemos  de  organizar  una  huelga 
para  dentro  de  poco  tiempo  y  protestemos 
contra  los  alquileres  que  nos  absorben  todo 
nuestra  jornal ! 

«¡No  queremos  más  intermediarios  de 
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conventillos!  ¡Que  trabajen  como  nos¬ 
otros!  ¡  Que  trabajen! 

«Tratemos  de  echar  abajo  los  interme¬ 
diarios  y  hagamos  valer  nuestros  dere¬ 
chos. 

«Conque,  inquilinos,  camaradas  de  cau¬ 
sa,  quedáis  invitados  á  solidarizaros  en  el 
gran  movimiento  de  inquilinos  que  se  pre¬ 
para. 

»¡  Nervio!  ¡Gestación!  ¡Firmeza!  ¡Idea! 

«¡Eso  es  lo  que  necesitamos! 

«¡Los  fuertes  siempre  vencen!  ¡La  lu¬ 
cha  no  denigra !  ¡  Enaltece ! 

«¡Luchemos,  entonces!  ¡Luchemos!» 

Bendita  sea,  Concepción,  la  pluma  que  es¬ 
cribió  este  manifiesto,  y  bendito  sea  el  au¬ 
tor.  (Se  lo  guarda.) 

Concep.  ¿Te  lo  guardas? 

El  her.  ¡  Sí !  Quiero  mostrárselo  á  un  hermano  de 
miseria  y  de  causa.  Quiero  llevarlo  por¬ 
que  quiero  hacer  un  poco  de  propaganda ; 
ya  sabes  que  á  mí  estas  cosas  no  me  dis¬ 
gustan. 

Concep.  ¿Y  los  panaderos,  qué  dicen? 

El  her.  Que  harán  huelga  el  sábado  30  y  el  do¬ 
mingo  l.°. 

Concep.  ¿Y  nada  más? 

El  her.  Por  ahora.  Pero  el  23  estarán  de  nuevo 
de  pie  y  firmes  en  la  brecha.  Festejarán  el 
Centenario  como  todos.  ¡No  creas!  El  pue¬ 
blo  trabajador  tiene  más  derecho  que  to- 


(  ONCEP. 

El  her. 

(  'ONCEP. 

El  her. 


(  -ONCEE. 


El  ETER. 


(’ 'ONCEP. 


El  her. 


CONCEP. 


dos  esos  protervos  malditos  y  altisonantes 
á  festejar  el  Centenario. 

¿Tienes  veinte  centavos? 

¿Para  qué? 

Para  azúcar  y  hierba,  qne  no  hay. 

Toma  un  peso,  pero  no  quiero  mate.  Guár¬ 
dalo  para  comer.  (Concepción  llora.)  ¿Por¬ 
qué  lloras,  Concepción? 

¿Por  qué  lloro?  Porque  tengo  que  traba¬ 
jar  como  burra  de  la  mañana  á  la  noche, 
lavando  ropa,  y  siempre  en  la  miseria. 
¡Hermana!  ¡El  dolor  sea  nuestro!  No  llo¬ 
res.  Nosotros,  los  pobres,  los  deshereda¬ 
dos,  debemos  acostumbrarnos  á  las  penas 
y  al  dolor ;  y  en  lugar  de  hacernos  vencer 
por  él,  debemos  de  luchar  titánicamente 
sin  arredrarnos. 

¡Sí!  pero  yo,  sin  un  centavo...  con  el  ne¬ 
ne... 

Han  dado  las  seis.  Te  dejo,  y  no  llores  ni 
te  aflijas.  ¡  No  está  lejano  el  día  que  di¬ 
cen  de  redención  humana!...  Queda  tran¬ 
quila.  (Va  se.) 

Adiós. 


ESCENA  III 

CONCEPCIÓN  sola 

('oncee.  ¡Sola!  Y  mi  nene  querido  duerme.  Duer¬ 
me  inocente  de  todo  lo  que  se  pasa  en  este 
mundo  infame  y  aplastado!*.  (Se  acerca  á 


la  cana.)  ¡Pobre  angelito!  ¡Ah!...  (Llo¬ 
ra.)  ¡Cómo  muerde  la  miseria...  cómo  las¬ 
tima!  ¡Maldita!  ¡Maldita!  ¡  Infame  socie¬ 
dad  prostituida!  El  pobre  produce- y  el 
rico  come.  Esta  es  la  estética  del  presen¬ 
te.  (Llora.) 


ESCENA  IV 

el  encargado  desde  la  puerta;  ¡necio  el  oficial  y 

VIGILANTE 


El  enc. 
Concep. 

El  enc. 

CoNCEr. 
El  enc. 

El  ofic. 
Concep. 

El  ofic. 
Concef. 
El  ofic. 


Concep. 
El  ofic. 
El  enc. 


¿Si  puede  pasar,  duna  Cunchesione? 

( Levantándose .)  Pase,  pase  no  más.  ¿Qué 
deseaba,  señor? 

(Entrando.)  El  oficial  de  cuzticia  tiene 
que  hablar  con  ozté. 

Que  pase.  En  la  piesa  no  hay  perros. 

Pase  numás,  siñor  ufecial.  (Entra  segui¬ 
do  del  vigilante. ) 

Buenas  noches,  señora. 

Buenas  noches,  señor  oficial.  ¿En  qué  por 
día  servirlo? 

¿Es  usted  Concepción  Mosquera? 
Servidora. 

Muy  bien.  Nosotros  venimos  con  orden  del 
juez  para  desalojar  la  piesa. 

¿Y  quién  es  que  me  hace  desalojar? 

El  encargado.  (A  él.)  ¿No  es  así? 

Sí,  señor  ofecial.  Yo  quiero  que  me  des¬ 
ocupe  la  piesa  al  momento. 
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CONCEP. 

El  ofic. 

Coxcep. 
El  ofic. 
Coxcep. 

El  ofic. 

Coxcep. 

El  enc. 
Coxcep. 

El  ofic. 
Coxcep. 


Pero  ahora  es  de  noche ;  venga  mañana  y 
trataremos  de  ver  cómo  va  eso.  Mañana 
estará  mi  hermano  y  será  mejor. 

Es  orden  terminante,  señora ;  y  no  hay  la¬ 
mentos  que  valgan.  (Concepción  llora.) 
Usted,  agente,  y  usted,  señor  encargado, 
empiecen  á  sacar  los  muebles  afuera, 
i  Eso  no  lo  harán !  Protesto  ante  tamaño 
asalto  de  domicilio.  (Sacan  la  ropa  afuera.) 
(  Samarreándola.)  Usted  se  calla,  señora, 
si  no  quiere  ir  al  calabozo. 

¡  Tenga  usted  lástima  de  una  obrera !  ¡  Mi¬ 
re  cómo  está  la  noche !  ¡  Hágalo  por  mi  ne¬ 
ne  !  ¡Por  mi  hijo! 

(Empujándola.)  ¡Es  inútil!  (Samar-rea  la 
cuna ,  el  chico  grita.)  Saque  este  chico  de 
aquí,  y  afuera  esta  cuna.  (Concepción 
agarra  el  chico;  la  pieza  queda  vacía.) 
(Al  encargado.)  ¡Por  favor!  Déjeme  pa¬ 
sar  esta  noche  bajo  techo.  El  nene  se  me 
va  á  morir  con  este  frío. 

(Empujándola  hac'ia  afuera.)  Afuera,  que 
si  tiene  que  cerrá  la  puerta. 

¡  Cómo  se  abusan  con  el  sexo  débil !  ( Cu¬ 
riosos  en  la  ventana  y  en  la  puerta.)  Uste¬ 
des  son  los  valientes.  Con  las  mujeres  in¬ 
defensas.  ¡  Bárbaros !  ¡  Sacrilegos ! 

(Al  vigilante. )  Afuera  con  esa  mujer.  (El 
vigilante  la  toma  del  brazo.) 

Yo  he  pagado  mi  sangre  por  esta  piesa,  y 
no  salgo  de  aquí. 

¿U  á  salir,  ó  no  va  á  salir?  (De  un  tirón 
la  saca  al  patio.) 


El  vig. 


Concep.  (De  dentro.)  ¡Bárbaros!  ¡Sacrilegos!  ¡Así 
se  ganan  los  grados ! 

Elofic.  ¡En  marcha !  Ya  está  hecho  el  desalojo. 

TELON  RÁPIDO 


CUADRO  ÚLiTimO 

A  todo  foro  una  pared.  Puerta  cerrada  al  foro .  De¬ 
lante  la  puerta ,  sobre  la  ropa  amontonada ,  está 
Concepción  dormida ,  arropando  entre  sus  brazos 
al  inocente  niño.  Varios  chiquilines  que  pasan,  ti¬ 
ronean  la  ropa  y  se  van  corriendo.  Por  derecha 
pasan  dos  hombres  inquilinos  y  se  detienen  á  con¬ 
templar  el  cuadro. 

Hom.  l.°  ¿Y  esto,  Vicente? 

Hom.  2.°  ¿Esto?  Lbn  desalojo.  Un  drama  de  la  mi¬ 
seria.  El  crimen  de  la  justicia.  (Se  van.) 


TELÓN  LENTO 
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